
Domingo 20 de octubre  de 2019

LA VOZ INTERNACIONAL

Artículos escritos para La Voz por los profesores de la Escuela de
Estudios Internacionales (FACES-UCV). La responsabilidad de
las opiniones emitidas en sus artículos y Notas Internacionales es
de los autores y no comprometen a la institución.

LUIS ANGARITA

LA ECONOMÍA MUNDIAL
Todas las sociedades del mundo cada día se encuentran en un entorno más
globalizado e interconectado, lo que en la práctica significa que cada día cada país
es más interdependiente de los acontecimientos que suceden en cualquier parte
del planeta.
Desde hace una década, el sistema internacional se ha enfrentado al gran reto de
recuperar el camino del crecimiento económico sostenido, reforzando las
instituciones financieras y de comercio mundial, luego de atravesar la peor crisis
económica que se haya conocido en los últimos 100 años.
La senda de recuperación económica parecía haber llegado hace un par de años
con crecimientos de 2% a 3% en los principales países desarrollados que, por
extensión, representan al grueso de la economía mundial y estimulan al resto de
los países exportadores, al conseguir en los mercados de destino unas mejores
condiciones de consumo privado de sus productos.
Pero la llegada de Donald Trump a la presidencia de los Estados Unidos trajo
consigo nuevos retos a la economía mundial. Con una retórica populista y
nacionalista, la estrategia del nuevo gobernante republicano ha sido en los últimos
años tratar de retar todas las prácticas que la inmensa mayoría de países habían
estado impulsando para recobrar la ruta del crecimiento económico. Desde el
propio país norteamericano se habían incentivado las llamadas mega
negociaciones, para promover nuevos acuerdos que contribuyeran con el
desarrollo del comercio interregional como herramienta para el crecimiento de la
producción en las distintas regiones del orbe.
Con una posición contraria a las prácticas de libre comercio, la administración
Trump puso en revisión todos los acuerdos de comercio regional y revirtió los
procesos de negociación adelantados tanto en el Pacífico como con los países
europeos. Esta conduta ha despertado a otras tendencias nacionalistas y
contrarias a las instituciones comerciales liberales, ocasionando rupturas



importantes como la salida del Reino Unido de la Unión Europea, mejor conocida
como el BREXIT.
La guerra comercial entablada con China es el evento que más ha condicionado el
crecimiento económico para el año 2019 y probablemente para el 2020 y así lo
entienden la mayor parte de los líderes mundiales. Una subida de aranceles de los
dos principales participantes del sistema de comercio mundial trae consigo una
reducción del volumen de bienes transados para todas las economías del mundo.
De esta manera, la guerra comercial termina afectando hasta los países más
pequeños del planeta.
Para cada una de las regiones, la actual situación presenta retos que atender, y
responde a cada una de las características de sus aparatos productivos. Así,
América Latina tiene un reto cómo asumir una reducción de sus exportaciones a
los principales mercados europeos y norteamericanos, mientras que para la Unión
Europea el reto se plantea en cómo lograr mantener su parque industrial y no
verse amenazado por futuras posiciones de alejamiento de cualquier otro miembro
de la Unión.
Venezuela, por su parte, se encuentra en la actualidad aislada de toda dinámica
mundial. Teniendo una recesión económica desde hace 10 años y reduciendo su
participación en el comercio internacional a sólo la quinta parte de lo que
comerciaba hace 5 años, su principal reto radica en conseguir una estabilidad
política y social que le permita reconstruir los cimientos de una economía que se
permita entrar en mejores condiciones a la economía mundial.

CONSEJO DE DERECHOS HUMANOS
Los Derechos Humanos cada día cobran más importancia en un mundo con
creciente participación de grupos minoritarios que alzan su voz exigiendo cada vez
más y mejores condiciones de ejercer sus derechos fundamentales.
Esta semana la noticia se concentró en la votación de Venezuela como miembro
del Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, órgano encargado de
vigilar y observar el cumplimiento de la correcta observancia, protección y
promoción de los derechos fundamentales entre los Estados miembros.
La polémica consiste en la participación de un país, cuyo gobierno está en
examen por la demostrada violación sistemática de los derechos para con sus
ciudadanos. Una postura criticaba la posibilidad de que el gobierno ocupara la silla
mientras está siendo observado por los principales relatores del sistema, mientras
que la otra señala la legitimidad que cobra el informe presentado por la Alta
Comisionada de los DDHH de la ONU, sobre todo cuando este informe ha sido
desestimado por los principales voceros de Maduro.


